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El'moteriirá dá Ffnes hk es 
tado en Almería; nos diceií 
qne ha dicKo, que, ctt vista 
de la campaña que el pertódí-
«La K^giéh», lé hiciera; se 
puso al habla con el Goberna 
dor y que este lé díjp^ que IK>^ 
tuviese cuidtdó; que continué 
infestando el a^na dél pueblo, 
que no déjase las píeles con -
poca carne-, y que no pagase 

_a las pobres obreras un cénti­
mas del jornal que hoy les dá' 
abusando désuí condicidn dé 

_ PSátrono. 
Nosotros na creemos que-

el sefiór Gobernador pueda' 
hacerse solidario dé la conduc 
t?l 44 un^simpl* ,7|Mt« fmrti* 
^ l a r y pOr eíTo, cóntlñuace«: 
tttpn nuestra cahtpáflá dénros -
trjandélás irregularidades que 
tteiizú venido sucediendd en 
e| pueblo de Tfnea por mcdlá 

^ jBÍ$H d% su alcalde actual: 
? l^brqUéi nosótrcjs creemos 

* j«»r^ercóntrarf&; que el" seffór 
(gobernador ordenaría al cé-

" íetiré Sionteriííá dé l''ines,-
'l^úe nO continuase infectando • 
]lá8 ágúas; quemo echase Ibs-

(̂?Iói9 en íá acequia, que se co 
¿ífeselá carne antes dé déjár 

^ ^& áídjieridá á las píélésj que 
'• lio déjase él pueblo a fobscu« 
' í^í'/y qtidtfaviése másecuani-

' rinidád p¿ra la cobranza del' 
alumbrado derpueblo, cobran 

jl^tí únicamente los diez días 
jftíé verdadferafrtente lucieran 

** « s KombfTlas, pero nó, los 
''̂ Jíreihíf! días, réstíintes del mes. 
' ' ^ ; q u « fíJtabi él'puiebíaí sami 
" á& én las tiníeblls; 
*̂' Éso'ek Id qué creernos que 
' díji» ^ r settor Gobernador 
l'tambieh suponemos qué díria, 

que enviaría a Fines al liis-
* pector provincial dé Sanidad' 

áí'objeto dé comprobar 16 que 
"relacionado con la salud pnblí 
f̂ , v«r>lk dénnnrfandó errefé» 

' rído coTéca Ea R>piñn. 
'Dé a \b qué «e refiere este 

periódico, nos Hseemos «olida 
riosry: cbm^etizaremos desdé 
Koy nuestra cámpaffa. 

, O"', 

V»i 

Feliz y libre de mal 
Estaba «an Pedro un dfa,. 
Tumbado en la portería 
De la Cort» «eléstíal. 

Sosegado y como vn leñü/̂ ^ 
Dormía el Salto varón. 
Cuando el sonoro aldabón 
Vino á pertubar su suefio. 

Saltó al ipunt» dé lá cama; 
Déscorr¡6un-fuerte pestillo; 
-Asomase al ventanillo 
"rpregantó:—¿quién m•lláma^' 
¡Seffor / fsoy un desgraciado^ 
—Nó te lamentes así, 
Que pues llegas hasta aquí,' 
No eres taninfórtunadó. 

¿Qüiereí entrar? 
—A eso vengo > 

Si me permitís la entrada. 
—Yo aquí no permito nada. 
Venga el pase. 

—No 16 tengo. 
—Entonces no puede ser. 

Si queréis siendo p«rt6i?o, 
Fues porqué fo'soyno qMief©» 

Fi>lta«"nónca A mi deber. 
~Vo que confiaba en vosf 
—Hijo, si el base vienes, 
Y eso prueba que nó trenes 
Derecho á gozar dé Dios. 
—Pues bien merezco la grloría,' • 
Oue arto ha sido mi sufrir; 
Si queréis mi historia oir.... 
—Bueno cuéntame tu histotia,, 
—Séntíré'seros pasado. 
Nó,hiíó, no; dé ningún !ti«do 

Ta est^eael mnndó todo 
Que «stóv muy désocunado. 
—Pues bien escuchad.' 

—Ya escuclíbí 
—Os ló aerradésco de veras*. 
Seré breve. 

—Comf> quieras' 
¡Yó he sufrido mucho muchoí" 
Llegfié aTmufido con el cifto; 
Huérfano y pobre quedé 
Y lo que- vo trábate 
Hasta lograr un destino 

Dios Id salí«»so1arrpnt-p. 
Oue«neri)rteRta la mirada' 
No me amilané pOr nada 
Y luché como nn valiente. 

For fin mi estrella fntal 
Krilló un'a VPK, ^' eso día 
Recibí con aleefriíí 
Üa anhelada credencial. 
Aunque era modesto el puestot 
Con orguITo Iñ serví 
Pues. vb. señor, siémore fñf' 
Míiv humilde y muv modesto. 

Era mi vida arrejyláda, 
Aunque tuve, á mi pesar. 
Solo ur vicio: el de tomar 
AlsTíÉ café con tostada. 

Con veinte duros ?e£ruros 
Al me<?, era im cahal'ero. 
lY aun me R«hrab¡f dinero,' 
Pbes ahorré dbcientos durosj 

Dueño déeste capital. 
—iFififuraos q"é fortuna! — 
Me enamoré un dia dé una' 

Muchacha del' prihcibal' 
Eén«©s«? c»iaoíuo3Üicer«^ 

Encanta</ora divina.... 
Mas ¡ay' era la sobrina 
I>é don Roque, ¡del casero! ' 

Ella mi amor aceptó; 
Pero su tio iracundo, 
Llegó á decir que en el mnado 
Sobrábamos él ó yo. 

Me odiaba de tal manera' 
Que en vano le supliqué, 
Y*ún dia de''un puntapié 
Me hizo rodar la escalera. 

María (oue ese es el nombre 
Déla quehoylíora mimuerte) 
Unión á la mia su suerte 
A despechó dé aquel hombre 

Muy pobres pero dichoso-
Vívímos con nuestro amor, 
Y en premio nos dio el sefiór, 
Cuatro chiquillos preciosos. 

Cuatfo hijos que eran mi 
encanto-

Mi deli«ia, mi embeleso.... 
Porque los amé* por eso, 
S««or, he sufrido tanto. 

Que al fin toda dicha pasa; 
Mi cesantía llegó, 
Y aquel dia se acabó 
La aleerria de mí casa. 

Tf-iste enfertnro y abatido 
Quise Iucl»«r. n^ro fto v̂ »<>. 
J»ad|é me feíidfd nrta nffáno? 
Yrrie declaré' vencido. 

María, en tal situaciórt*'' 
Fscrib'ó á-su tfo un «tía. 
Y en ausencia de María 
Leí la contestación. 

«No te canses, desgraciada. 
Tu esposo me es muy odioso; 
Y míen/ras viva tu esposo • 
Nó me pidas nunca nada; 

«No le daré mi perdírtv-̂  
Ci-mo telo dov á ti. 
Si él falta venid á mí." 
Y tendréis mi protércíóTl-»-

No era est^ una pesadilla;.-.. 
/.«íe me exié̂ ia lá nmierte! 
^Cómo luchar v ser fuerte? 
rLiegóelbambreami gü8i;d«-
• lia! 

Y entonces perdí la calma... 
¡Fra imposible vencer!' 
Y pencando en mi m".i«r 
Y en los Wios dé mi a*ma, 

Una nube me cesró.. . ... 
eogí un arma.«. sentí frió.-
K.. . . . , . 

—Basta matastéal t ío;-
—No señor me maté yo 

—Dese-raciadO.eres suicida 
/Oue me imnortaba la muerte 
Sí-ftsí.nVvTaba la siterte 
De aquellos.qüe eran mi vida? 

Esta,.s*»ñbr. esmi"hís?órfa . 
r>emi an8ruí=!tr5'5a evistencia. . 
Tened pues demt clémencfa 
Fdadme entradaerla Gloria.. 

^rascándose la ca^v^ 
Dijo San P(?dro bendigo: 
-^Grande ha sido tu delito. 
Aunque lá Intención te salva, 

5'in embargov «o concedo 
Que entres-.... sería muy tpra-

ve.... 
—por piedad^. . 

—Todo se sabe 
r . la verdad, vo no puedo..... 
—Má*? amarp-uras, señ*or. 
Después dé la que sutrf 
"-£.0^ue-pu»d«^lla&er peirt^i^ 

Hüo mío, es un favor. 
Yo no autorizo tu entradaf 

Pero ahora fin que se advi«r-
tat 

Quito el cerrojo á la puerta 
Fnte la dejo entornada. 

Ven mas tarde sin llamar, 
Y ábrela sin hacer ruido. 
Que yo me haré él distraído 
Para que puedas entrar. 

Vital A««. 

El ELIUm UOR r 01. 
En este salón stgi# actúan ' 

dó con exHo rpidosoja mujer 
magestuosa, íoponéntc, la 
m.agistral artista de Aires Re 
gionsles, María del^lbaicin. 

Esta artista está tlotada de 
eta gracia especial; cu lo»de­
cires de sus canciónc»io ti^oe 
con el estilo y elaíM^ qUéi «I 
ettp^i«(tn^4ÍPe; '-é»*-tíe- AHk^ 
qu« hác« creacfones,pl«dljHo9 
de su arte, es una bailarína 
extupenda, cóírtsal. » . 

MdVia jCanty f aTneBC»;a! oír 
la" cantar esas ^rtáfjremsraa 
favoritas, nos dan gaéa de ha 
bér nacido en Cartagena. 

El fcafor es m*l*< Maria,pre 
fé'rimos morir ábifesados con 
ese publíeo qpe t e eacuchii y 
te aplaude antes de dejar de ' 
oírte nfuna sola: noehe; 

C fé Teáirer YéH^dadéé 
-Ricos hblifdot de tedat 

clases-r-Cervezas de lá» mi|o 
res marcas.—rconciertoi t tfdé 

Y TKJche. í 
Bdnlor^ard del"PrlttirtVff 

Airher{a. 

••Iti-K» 

Hb'el Central, Isítuado ca­
la calle dé Rueda /Loi-

pez.—Le plus préá de It G i i 

re. —Féll6ié%,,p9ur f^idjfltt 

et personnes- senles. — SiUe-

dé báin. *- S^nuíMte etí Iwwe • 

re électricda ns toutes les cSt" 

OA parlé fótfiiriás|(a|il». i t ' 

Qramofbnos; maquffilW <tó' 
ceser, y de escribir, de todlUi-

^iuw» y siiteaaif 

Diputación de Almería — Biblioteca. Defensa, La. Periódico Independiente (Almería). 20/6/1923, p. 1


